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Se puede defi�ir 1� alienación humana como "todo lo que arranca 
al hombre de sí mismo , t_odo lo que le impide realizarse, todo lo que le 
captura, le hace volver hacia atrás o le detiene en el sitio y le hace estan­
car, todo I<: que_ se opone a su florecimiento. La alinenación es multiforme 
hay una alie�ac1ó� econó�ica, la alienación del trabajador dentro del tra: 
ba¡o,. una al1enac1ón pol1t1ca; etc. . . hay múltiples formas de alienación,
const:tuy�ndo algunas el arrancamiento del hombre a sí mismo y otras el 
extranamiento del hombre con respecto a sí mismo, no reconocimiento 
del hombre por el hombre ... 

Nos ven:ios o�ligados a añadir a la li-sta de las alienaciones que no se 
e�cuent:an �1pol6g1�amente definidas, pero sí esbozadas: alienación ideoló­
gica, al1enac16n pol1tica, alienación religiosa, etc .... 

La alienación tecnológica 

He aquí el objeto de discusiones apasionadas: Existe una alienación 
tecnológica? 

-La tecnología, el crecimiento de la técnica es acaso la realización del
hombre en su esencia, o contiene por el contrario peligros nuevos? 

Para �qu�llos que adoptan !ª tesis del optimismo integral, a saber, 
que la real1zac16n del hombre es la técnica, o inversamente que la técnica 
aport� al ser humano su desarrollo por sí misma, no hay alienación tec­
n?lógica • • • Pero �ara !º�. otros, hay una alienación tecnológica que no es 
ni tod?p�erosa, ni _defin1t1va; todo lo que humanamente es histórico tiene 

�na hi�toria, es �c1r un comienzo y un fin: si hay alienación tecnológica,
a ten1d_o un com1e_nzo y tendrá un fin; por lo tanto es posible superarla ... 

la cuestión está_ pri�ero que todo en saber si ella existe, sin obscurecerla 
con falsas con-s1derac1ones sobre su eternidad posible. 

d 
Seg�ramente �u� _hay una alienación tecnológica propia del mundo

mo erno, la mult1pl1c1dad <;fe la_s señales que condicionan, que imponen 
una conducta, es ya una alienación en el seno mismo de 1 "d • 1 
Por ot t d 

a v1 a socia • 
ra par e, se pue e estudiarla desde más cerca a nivel de la máquina· 

n_o es en absoluto la _del trabajador de antaño, que sudaba sufría O u� 
siempre repetía el mismo gesto. 

y ' q 
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Estas formas de alienación del trabajo y del trabajador están sobre­
pasadas, por lo menos en las industrias de avanzada. . . pero hay otra 
forma de alienación, aquella por ejemplo del operador de tablero: así por 
ejemplo, en los yacimientos de gas de Lacq, en Francia, los operadores 
tienen que vigilar los tableros que tienen cincuenta lámparas; si tal lám­
para •Se enciende, es que va a explotar un pozo, y piara intervenir, un rá­
pido relevo humano es indispensable; la automatización se ha llevado hasta 
el máximo, pero, en cierto momento, siempre hay un relevo humano por­
que hay que tomar una decisión y hay una elección por hacer ... 

La automatización nunca es absoluta, y siempre hay de por medio una 
voluntad y un poder de decisión; ahora bien, el hombre que debe tomai: 
esta decisión está inmóvil durante horas ante su tablero, vigilando el en­
cendido eventual de las lámparas, y, cosa extraña, los especialistas de esta 
cuestión no saben lo que pasa en el cerebro de este hombre mientras espera 
así durante horas .. . 

No se trata de un caso general, pero en la industria avanzada y en 
cierto número de casos significativos, el trabajo se ha trocado en no-tra­
bajo, lo que supone la intervención de nuevas facultades humanas, desti­
nadas a entretener la atención de una manera de la cual no sabemos muy 
bien si es pasiva o activa durante horas ... 

Hay ahí una nueva forma de alienación que no es la del hombre que 
debe permanecer inmóvil durante horas. Eso es tan cierto que se les dan, 
en un cierto número de casos, falsos trabajos por hacer, especialmente 
marcar inscripciones que no sirven para nada ... 

A nivel de la máquina, hay una alienación tecnológica, en el sentido 
de que un cierto número de trabajadores son rechazados de la especiali­
zación en trabajos altamente calificados, en una empresa de flujo continuo 
y altamente automatizada; hay un r:lerto número de técnicos que están 
al corriente de todo proceso de producción, que están cla-sificados como 
obreros pero que en realidad ya son técnicos .. . 

Ahora bien, cierto número de individuos están relegados a trabajos 
inferiores como barrer, limpiar, recoger con garlancha los sobrantes: en 
el yacimiento de gas de Lacq, en Francia, por ejemplo donde el azufre es 
cargado automáticamente en los vagones, pero que siempre cae al lado en 
parte, ciertos obreros deben recogerlo a garlancha y son obreros que siem­
pre se quedarán así ... 

En el interior mismo de la empresa, encontramos una desigualdad en 
el desarrollo técnico: aún dentro de aquellos que se califican como obre­
ros, hay gentes que alcanzan un alto grado de especialización, pero hay 
otros que han sido echados, descalificados ... 

Esta alienación tecnológica, existe también y sobre todo en la escala 
de la sociedad global y del mundo entero. En efecto, vemos en los países 
modernos, una tendencia a la constitución de una nueva capa social, y 
aún, dicen algunos, de una nueva clase social, vinculada a la tecnicidad 
y a la burocracia técnica. 

Nuestra sociedad moderna, está en efecto, sometida con sus exigen­
cias técnicas, a una jerarquización extremadamente estricta, debido a la 
técnica a las tecnicidades de aquellos que están situados en tal o cual esca­
lón, esta jeraquización no parece completamente del régimen político o 
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social pero parece tener sin embargo ciertos caracteres propios y por lo 
consiguiente una relativa autonomía con relación a la historia y al régimen 
económico ( no es una autonomía completa y absoluta, no es algo cons­
tante, inmutable, que se desborde en todas las sociedades que se moder­
nizan) -por todas partes, se ve este fenómeno de jerarquización por el 
hecho de que hay técnicas más importantes que otras y de que hay conoci­
mientos técnicos mayores en ciertos individuos que en otros, de que hay 
una ascensión que se hace grado ,POr grado y que constituye la carrera 
de cada individuo, dadas la técnicas de que dispone ... 

Hay simultáneamente tendencia (y no ley absoluta) a la jerarquización 
burocrática y a conocimientos técnicos reales, incontestables. Tenemos des­
de hace alrededor de 18 años en Francia, por ejemplo, el aumento de la 
tecno-burocracia y allí se asiste a una lucha encarnizada aunque sorda entre 
las fuerzas de la democracia y muchas otras fuerzas, incluso la tendencia 
a la jerarquización tecno-burocrática. Ahora bien, se parece el caso colom­
biano al francés? 

Vemos pues aparecer la alienación tecnológica en diferentes niveles. 

Hay ahí un nuevo tipo de alienación, un nuevo peligro para la realiza­
ción plena y entera del hombre y de su libertad. Si consideramos el pro­
blema a escala mundial, estaremos abocados a atribuir toda su amplitud 
a una noción célebre: la del "desarrollo desigual"; aumenta la distancia 
entre los países más evolucionados técnicamente y los países subdesarro­
llados, atrasados técnica y económicamente. Y se puede imaginar perfec­
tamente que dentro de cincuenta, cien o más años, habrá una élite humana, 
una élite tecnocrática o tecnológica que explorará las galaxias, que dispon­
drá de navíos interplanetarios y aún interestelares, mientras que otros 
hombres en la cordillera de los Andes o en la India continuarán removien­
do la tierra con el azadón y pasando hambres. Puede que esto no se realice 
tal vez pero es perfectamente concebible actualmente ... 

La desigualdad del desarrollo tecnológico entre estos diferentes cen­
tros de progreso técnico y las regiones atrasadas del planeta no dejan de 
agravarse, como se sabe. Por lo consiguiente, si nada de nuevo se produce, 
la hipótesis que acabamos de ver es perfectamente concebible y entonces 
la alienación tecnológica tomaría una forma planetaria ... 

Para que el hombre se realice hay que superar todas las alienaciones, 
incluso la alienación tecnológica, alienación característica del mundo con­
temporáneo, que no es todopoderosa; el hombre moderno no es un apren­
diz de brujo, que haya desencadenado una fuerza, definitivamente más 
poderosa que él, el hombre contemporáneo ha provocado contradicciones 
nuevas en su propio mundo que hay que resolver,. 
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